¿Habrá lugar en la Cena de Navidad para Jesús, o pasará como en Belén?

Recuerda? Un pesebre, el lugar donde comían y vivían los animales, era lo único que quedaba para que el Salvador del mundo tuviera un lugar... y no se quejó por ello...

Antes de cenar, y cuando ya llegamos todos, hagamos un lugar y un tiempo para el invitado central de esta fiesta: Jesús, el niño Dios, Emmanuel, Dios con nosotros. Esto es, Dios en nuestras vidas.

(Preparamos la mesa familiar con un centro de mesa con una vela grande que puede ser blanca o verde o roja, también habrá una Biblia)

Podemos cantar (alguna de las dos)

	Pastorcito de Belén

El niño Dios ha nacido allá lejos en Belén//

vendrá los reyes a verlo y los pastores también

El niño Dios...

Ay niñito de Belén, ruega por todos , por mi también//
Su padre cómo le mira, su madre llorando está//

Quizás que llore sabiendo tormentos que ha de pasar. Su padre....

Los reyes le traen oro, los pastores su bondad//

y una estrellita del cielo, plata del cielo le da

Los reyes..
	Oh, Santísimo

1. ¡Oh Santísimo, felicísimo, grato tiempo de Navidad! Al mundo perdido Cristo le ha nacido.

Alegría//, cristiandad

2. ¡Oh santísimo, felicísimo, grato tiempo de Navidad! Coros celestiales oyen los mortales

Alegría// cristiandad

3. ¡Oh santísimo, felicísimo, grato tiempo de Navidad! Príncipe del cielo, danos tu consuelo

Alegría // cristiandad.


Quien conduce puede decir: “Cuando estamos en el momento de peor oscuridad es porque ya empieza a venir la luz”

Isaías 9: 2-3,6 (mientras se lee se puede encender la vela central)
Oramos

Señor, te esperábamos más grande, y vienes en la debilidad de un niño.

Te esperábamos a otra hora, y vienes en el silencio de la noche.

Te esperábamos poderoso como un rey, y vienes hombre frágil como nosotros.

Te esperábamos de otra manera, y vienes así de sencillo.

Nos habíamos hecho una idea de ti, y vienes, Señor, rompiendo todo lo previsto.

Danos fe para creer en ti, y reconocerte así, como vienes.

Fortalece nuestra esperanza para confiar en ti.

Enséñanos a amar como amas tú, que siendo fuerte te hiciste débil

para ser nuestra fortaleza en todo momento y por los siglos de los siglos.  Amén. 

Lucas 2: 10-12 (puede ser leído por un niño o niña)

Mateo 2:1-2, 10-11 (leído por un o una joven)

Oración

Así como viniste en la quietud de las sombras, oh gran Dios, entra en nuestras vidas esta noche, vence la oscuridad con la luz de la presencia de Cristo, para que podamos ver con claridad el camino a recorrer, la verdad a proclamar y la vida a la que somos llamados a vivir en él y con él; por Jesucristo, nuestro Señor. Amén.

Cantamos:  Noche de Paz

1. Noche de Paz, noche de amor! Todo duerme en derredor; sólo velan María y José en el pobre Mesón de Belén //Junto al niño Jesús//

2. Noche de Paz. noche de Amor! Dulce son al pastor de los cielos le viene a anunciar por un cántico angelical  //Que Jesús nació//

Quien conduce puede decir: 

Bendición

El Señor esté con nosotros y guíe nuestros pasos. Que el Señor bendiga nuestras vidas y estos alimentos que hoy compartimos en familia y en amor. Amén

